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Hacia unperfil de la poéticanativistaargentina

EDUARDO ROMANO
UniversidadNacionalde BuenosAires

1. Orígenesde la poesíanativista

Parto, en las siguientesconsideraciones,de una arraigadaconcepción:
el procesoliterario nacionalno fue meraresonanciade las innovaciones
que, periódicamente,arribabanal puerto de BuenosAires desdeEuropa.
Las mismasservían,en todocaso,de fructífero alimentoparalo quenece-
sitábamos.

Y eracomprensibleque las cosasocurrieran,en materiacultural, de esa
manera.Sólo queresultabamáscómodo—cuandono máscómplice—suponer
lo contrario, aducir «inmadurez»,mirar prolongamientosde lo externo en
lugar de interrogarseacercade quéfuerzasy factoresgenerabanlas necesida-
des autóctonas.

Descontextualizarlo ajenoparajustificar lo propioenvezdedibujar,aun-
quefuesecomomapanocturnoy tentativo,los contornosde las actividadesy
funcionesasumidaspor escritorese intelectualesentrenosotros,susmodosde
relacionarsecon la estructurasocial y el poderpolítico, sus organizaciones,
proyectos,definicionesdel campo,etc.

Intentar—comopartede unarecuperaciónde la historiografíaliteraria, tan
negadao menospreciadapor ciertosestructuralistasad hoc—ese cambiode
rumbo me llevó a la búsquedade algunacategoríacapazdeorientarmeen el
laberintode los fenómenosy procesos.

Poresavía llegué adeslindarque,casi desdenuestrosorígenesnaciona-
les,unaspocasconcepcionesy prácticasde la literatura—o poéticas—permití-
an ordenartodalaactividady conectaríaconproyectospolítico-culturalesmás
amplios.

Eracierto que,faltos detradicionesregionalesarraigadas,habíamosmira-
do haciaEuropaen demandade modelos.Pero tambiénlo eraque, desdeel
comienzo,habíamosasimiladotales modelos segúnmaneraspropias,en un
contextodistinto y alefectoderesponderaproblemáticaslocales.
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Así EstebanEcheverría(1805-18510),cuando«descubre»el romanticis-
moenParis,yaarrastraunaeducacióniluminista, propensaal gustoseudoclá-
sico; unaposiciónsubordinadarespectode la burguesíacomercialporteña-la
casaLezicarespaldasu viaje como premioo a la esperade réditos; la aspira-
ción de completarsu formación intelectual para reinsertarseen un cargo
gubernamentaldirectivo.

Y debeconformarsecon la poesía,para escribir la cual se ve obligado a
aprenderla versificacióncastellana,queignoraba,y aconformarsecon publi-
car sin firma en unosperiódicosporteñosde escasotiraje y casi inexistentes
colaboracionesartísticas.

Lo que si preexistíaera una activa produccióngauchescacon la que
varios periodistas-poetashabían intervenido, con vigor militante, en las
luchasentrelas faccionesfederalesy unitarias,por lo menosdesde1830 en
adelante PeroEcheverríano consideraqueesosealiteratura, segúnlo que
podemosleeren la Advertenciaa sus Rimas (1837),cuandoaclaraquepre-
fiere el octosílabo...

«...apesardel descréditoa quelo habíanreducidoloscopleros(...) y
quisohacerlerecobrarel lustre de que gozabaen los más floridos tiem-
posde la poesíacastellana,aplicándoloa la expresiónde ideaselevadas
y de profundosafectos»2

La cita meplanteaun interrogante:¿aquiénesse refiere expresamentecon
el término «copleros»?¿A losenigmáticospayadorespampeanos?¿A loscie-
goscantoresquecirculabanyaen el siglo XVIII por BuenosAires? ¿A otros
tipos de improvisadorespopulares?

Y me plantea,también,unacertidumbre:Echeverríaoponeletrasa laora-
lidad y sitúa su trabajoverbal por encimay másadentrodel que realizan
dichos«copleros».En otraspalabras,menosinmersoen la actualidady en el
fragordel combatepolítico, másatentoa lo sentimental.Sin resignarsea que
su voz sedisuelvao emparejecon la de los gauchosignaros.

En esamismaAdvertenciahabíaformulado, antesdel rechazo,lo quese
proponíahacer:

«FI principal propósitodeLa cautivaha sidopintaralgunosrasgos
de la fisonomíapoéticadel desiertoy, para no reducir su obraa una
meradescripción,havolcadoen las vastassoledadesde la Pampa,dos
seresideales,o dos almas unidaspor el doble vínculo del amory del
infortunio» ~.

EduardoRomano,«Originalidadamericanade la poesíagauchesca.Su vinculacióncon
loscaudillosrederalesrioplatenses»enPizarro,Ana, AméricaLatina.Palavra,Literatura e cul-
tura, Volumen2, Emancipa~aodo discurso,SaoPablo,Memoriai-Unicamp,1994.

2 EstebanEcheverría.La Cautiva.El matadero.BuenosAires. Peuser.1946,pág. XXXVI.
Ihid., pág. XXXI.
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Es decirquela poéticanativista,surgidade eseparatexto(la Advertencia)
y deesoscantos(La cautiva),se vale de algunosaspectosdel programalite-
rario romántico,perodistanciandocuidadosamentelo nacional,querevalida,
de lo popular,queexcluye.

Lo popularno era, comoen el imaginario románticoeuropeo,un cúmulo
de voceslejanasy amigables,queevocabanla vida primitivajunto a la natura-
leza incontaminada.Acá remitía muycercanamenteaesosgauchostangibles,
sudorosos,queeranpuestosenescenay hablabanen los poemasgauchescos.

Frente—o mejor contra—esapoesíapopular,democrática—e vehículo de la
pujademocrática—,Echeverríadefineotrapoética,consusconocimientosromán-
ticosy con sus prejuiciosextrarománticos,a la quesuelodenominarnativismo.

Se va a ocupardel paisaje,y no de sushabitantes;de asuntos«elevados»
y «profundos»,no de lo cotidianoy político-social;fundamentalmentede des-
cribir y, por añadidura,secundariamentey sólo cuandoseaimprescindible,de
narrar;de exhibir la vozartísticadel autory no de enmascararsebajo la rústi-
ca lenguadel gaucho.

La inflexión soberbiadel nativismoletradocontrala gauchesca,queinten-
tabasellarun pactoentrelas vocesde iletrados(gauchos)y letrados(perio-
distas-poetas),inauguraun conflicto originarioen las letrasargentinas.Josefi-
na Ludmer explica ese pacto como «un ascensode las voces no escritas
nunca»y «undescensode palabrasescritasquevienende otraspalabrasescri-
tas en otraslenguas»“.

En cuantoal conflicto, seprolongaráen el discursopoéticohastamedia-
dosdel siglo XX, aproximadamente.A travésde numerosasy complejasvici-
situdes,que no podría seguiren detalleaquí. Voy a detenerme,eso si, en el
momentoen queuno de los conspicuosmiembrosdela élite dirigentedel 80,
el poetaRafaelObligado(1851-1920),ponela direcciónde lo queescribebajo
la guíade Echeverríaen el texto inicial de sus Poesías(1885) e incita a sus
cofradesa otro tanto:

«¡Poetas!¡De la patriaes nuestralira,
La inspiraciónsagrada

Queen sedde gloria, al ideal aspira!
Y si queremosde los hijos nuestros

Tan sólo unamirada,
No de frío desdén,denoble orgullo,
¡Venid, y entralazadasnuestrasmanos,
sigamosesaestrellaquenosguía!
¡Lancémonosnosotros,sushermanos,
por la sendainmortal deEcheverría!»

Josefina Ludmer. El género gauchesco.Un tratada sobre la patria. Buenos Aires.
Sudamericana.1988,pág.44.

RafaelObligado,«Echeverría»enPoesías,edición prologaday anotadaporArturo Cap-
deviia,BuenosAires,Estrada, ClásicosArgentinos.1946,pág. 13.
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Al margende esafiliación, Obligadoinstauraunanuevaforma de relación
con lo popular. Ya no es el rechazo,sino la apropiacióndesvirtuadora.El
mismo escritornarracómollegó al conocimientode la leyendaen quesebasa
el poemaqueledaríafama:SantosVega(el texto incluido enPoesíasfuecom-
pletadoconotro cantoen laediciónautónomade París,1906).

Diceque se la oyó, siendoniño, a un «gauchoviejo». El quelos conduce
desdela galerade la cual se apeanhastala estanciafamiliar, en la provincia
de BuenosAires y junto alParaná:

«Unavez llegadosa la estancia,el viejo quisoconvencemosy nos
dijo: Las nochesnubladas,colocandola guitarraen el pozo,el alma de
SantosVegala envuelvey hacequesuenenlas cuerdas.

Esamismanochecolocóla guitarraen el pozo; nosotrosnos ubica-
mosa cierta distancia,pálidosde emoción,esperandoa que las cuerdas
de la guitarravibraransolas.

Esperamoslargotiempo,perosindudaporqueno cayóunasolagota,
el alma de SantosVega no hizo vibrarnada.Esafuela primeravez que
oí hablardel mito. Luego, con los aflos, conscientementefui enrique-
ciendomis noticias,tomándolasdirectamentedel pueblo,hastael día en
que meencontréen condicionesde escribirel poema...»~.

El gaucho-criadotransmiteunacreenciaal hijo del patrón,el cual se la
apropiay, ya crecido,la completacon nuevosdespojospracticadoscon otros
transmisores.Luego estilizaese material recibido oralmenteen un acto de
escrituraque conserva,entoncessi, los lineamientosretóricosque impusiera
Echeverría.

Un datoqueconvieneno descuidarescómoel escritormaduro,el evocar
el episodio,interpolasuescepticismo—poetizaunaleyendaen la cual no cree--
atribuyendoel fenómenoal posibleefectode unagotaderocíoquecaesobre
las cuerdas.Es decir, a causasnaturalesy justificablescientíficamente.

Cuando Martiniano Leguizamón(1858-1935),escritor entrerrianoque
hizo aportessignificativosal nativismo, le envía su libro De cepacriolla,
dondesostieneque debenreconocerseenla poesíagauchescalos orígenesde
unaliteraturacriolla o nativa,Obligadole replicaen unacartaquereproduce
La Naciónel 7 de febrerode 1909:

«Paramí, los gauchosno fueronenrealidadcriollos,sinomestizosde
indígenay español.Estoestápatente,no sólo en suscaracteresétnicos,
sinotambiénen su lenguajedondeabundanlosneologismosamericanos.

Así, creo que Hidalgo, creadordel género gauchesco,nos alejó
más quenosacercóal verdaderocriollismo. En mi sentir,el iniciador
de la poesíacriolla, realmenteargentina,fue EstebanEcheverríaen La
cautiva»~.

6 RobertLehmann-Nitsche.SantosVega. BuenosAires. Con1. 1917.
RafaelObligado.Prosas.BuenosAires. AcademiaArgentinadeLetras.1976,pág.64.
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Plantearenelplanoétnicolo quees cultural,yameparecesuficientemente
significativo. El otro detalle es recargaral «criollismo», tendencialiteraria,
con lo racial de «criollo». Al elementoindígena,perseguido,sometidoo ani-
quilado militarmente,¡no se lo vaa teneren cuentaa propósitode cultura!

Por último, ObligadocelebraqueLeguizamóny otros literatosnacionalis-
tas «hayandejadode lado el lenguajede Hidalgoparacontinuarescribiendo
en la hermosalenguadeLa cautíva» 8~ Es decir, la incontaminacióndel idio-
ma artísticocon ninguna«jerga»vulgar; la defensa(académica>de la lengua
escritafrenteal hablaconcreta.

En los añossiguientes,el crecimientoperiodísticoy la apariciónde cier-
tos mediosmasivosdecomunicación(radiotelefonía,cine)obligarona quelos
periodistas-literatosque alimentabanese nuevo mercadoreformularanlas
pautasde ambaspoéticas,generandoacercamientos,crncesy aunfusiones.

Es lo que se advieneenel repertoriodel cancionerollamadofolklórico,
quetras las huellasde AndrésChazarreta(1876-1960),desdefines dela déca-
dade 1920,sueleprocesaraquellasdostradicionespoéticasenun solocorpus,
el de suscomposicionesparaespectáculos,audicioneso grabacionesde corte
nativo. No olvidemosqueesesantiagueñobautizaOrquestaTípicaNativa ala
suya,queintegrabanguitarras,ama,violines, caja...

Lo cual no evita que, todavíaen la décadade 1940, un poetaletrado y
nacionalistacatólicocomoLeopoldoMarechal(1900-1970)sebaseen funda-
mentosnativistasparaescribirsusEpitafios australes,apartirde 1948, y que,
por lo contrario,AtahualpaYupanqui—seudónimodel cordobésHéctor Cha-
vero, 1908-1993—recurra al molde hemandianopara susCoplasdel payador
perseguido.

2. Trayectoria de la narrativaregionalistaconservadora

El nativismo narrativo surgecon posterioridad,íntimamentevinculado,
creo,conel proyectodel presidenteJulioA. Roca(1880-1886)paraconcertar,
aunqueen forma subordinada,a las minoríasdirigentesprovincialescon la
porteña.Algo queenelplanoculturaltendrásu propio mentor:el variasveces
ministrode Roca,Joaquíny. González(1863-1923>.

Jurisconsulto,periodistay docente,Gonzálezalcanzael titulo dedoctoren
jurisprudenciaen 1885 y al añosiguienteresultaelectodiputadoporLa Rioja,
antesdealcanzarla mínimaedadrequerida.En 1887redactaunanuevaCons-
titución provincial y, de vuelta en BuenosAires, se incorporaal diario La
Prensay publicasu volumendeartículosIntermezzo.

Ibid., pág.65.
Cfr. CarlosVega.Apuntespara la historia del movimientotradicionalistaargentino.Bue-

nosAires. Secretariade Cuttura. Instituto Nacionatde Musicología ‘Carlos Vega. 1981, pág.
93 y ss.
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La tradición nacional, ensayode 1888, confirma la meteóricacarrera
intelectualdeesteprovincianoy lo erigeenteóricode un nacionalismolibe-
ral quese oponeal cosmopolitismoexacerbadodegranpartede laclasediri-
genteporteña.

En materialiteraria,advierte queObligadoencarnabiencon sus versoslo
quepropone,pero no hay nadasimilar en el registronarrativoy es necesario
impulsarloparaoponerseal augecrecientedel realismo-naturalismonovelístico.

En aquelensayo,Gonzálezperfilaun tipo deproducciónliterariaidealque
debeabastecersede leyendas,creenciasy otros materialesfolklóricos, pero
tambiénun géneronuevo,el delas tradiciones,cuyasexigenciashacenquela
prosanarrativaseamásadecuadaqueel versoparaconcretarlo.

En tales tradiciones—teníanantecedentesenvarioslugaresde Américay
no necesariamentecon el mismo propósito,hastaculminar en las afamadas
Tradicionesperuanasde RicardoPalma—,veía la posibilidadde generarun
poíoliterarionacionalistaquefuerael antídotocontralamalsanainfluenciade
EmileZola y suescuela.

El acervofolklórico literario, tamizadopor la sensibilidadde artistasper-
tenecientesa las familias patricias—como él y Obligado—,augurabaun reper-
tono de textos convenientesparaserleídosy comentadosen el hogar,quede
esemodo podíadar la espaldaa losconflictos socialesexternos.

Sobre la basede sentimientos,emocioneso fantasíasquehabíaningresa-
do a la memoriapopularde lasdiferentesregionesargentinasy a las cualesera
necesariosometera un precisotrabajode revisión,expurgacióny embelleci~
mientoestilizador.

La naturalezafísica,en última instancia,que en cadaregión «imprimeen
el almadesusmoradoressusellopropio» ~ y condicionalapsicologíasocial,
es la fuerzageneradorade estaliteraturatradicional.Menoscuentan,en cam-
bio, las fuentesescritas,porquetuvimos unavida virreinal corta,enclenque,y
lamentamos«la desapariciónde los libros capitularesde muchosde nuestros
antiguoscabildos»lt~

Ni tan ambiciososcomola poesía,queaspiraaregistrarlos grandesmovi-
míentosdel espíritu,ni tan positivos como la historia, que requiereanálisis
racional,los relatostradicionalistasrescatan«detalles»,anécdotasintimas de
los héroeso de los seresanónimosperocapacesde generar«narracioneslle-
nasde animacióny decolorido» 12, referiblesen«estilotraviesoy ameno»13

Talesrelatosse deben«perpetuary reunir»para«encantoy veneraciónde
las edades»14, pues«preparanel corazónpara el culto de la patria». Y con-
viene que se los narre «en la veladade invierno y en el reducidocirculo del
hogar»,a los efectosde que adquieranallí su total eficaciaejemplar.

O J V. González.La tradición nacional. BuenosAires, Hachette.1957,pág. 20.
Ibid., pág. 126.

12 Ihidj, pág. 41.
“ Ibid., pág. t04.
‘‘ Ibid.. pág. 122.
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Su proyectoabarcadesdeel origen ideal de los materiales,hastael estilo
convenientepararegistrarlos,el alcancede sus funcionesy la forma deconsu-
mo másidónea.Esperasuperarlo queespontáneamenteconsignaronhistoria-
doresde nuestrascostumbres,comoel padreLozano,JuanaM. Gorriti, Vicen-
te E López,JuanM. Gutiérrez,DomingoE Sarmientoo Vicente O. Quesada.

Hacefaltaun artistacon linaje patricio, arraigoregionaly concienciatra-
dicionalista conservadorapara cumplirlo. Como Gonzálezsienteque nadie
estámejorcapacitadoqueél, pasade la teoríaa la prácticay seerigeenmode-
lo de unaliteraturacapazdemoralizarcon el ejemplo.

De eso seocupaen los añossiguientes,mientrasincrementasuprestigio
políticoocupandola gobernaciónde La Rioja (1889-1891)y unanuevabanca
dediputado(1892). Ya ha formadofamilia conotra linajudacoterránea,doña
Amalia Lunade Olmos,y el gobiernole abre,como Vocal del ConsejoNacio-
nal de Educación,las puertasde un áreadentrode la cualejerceráluego deci-
siva influencia.

A principios de 1892, envíael manuscritode Mis montañasa su amigo
Rafael Obligado.El cual le respondecon una carta,fechadaen abril de ese
mismo año,que añadeun sesgodecisivoal proyectoliterario de Gonzálezal
inséribirlo en unaserie.La que inauguróEcheverríay elloscontinúan.

Su sentidofue alcanzaruna verdaderacolonizaciónliteraria del paisaje,
equivalentede lo que la burguesíadirigente consiguierasobrela propiedad
efectivade la tierra.Sumarel dominio simbólico al económico-social,según
sedesprendede estepárrafo:

«La propiedadartísticade la cordilleraargentinaperteneceaUd. de
hoy parasiempre,comola dela llanuraal poetadeLa cautiva.Así,pues,
como escritornacional(lo deescritorva pormi cuenta),mepongodepie
y me sacoel sombreroparasaludarenMis montañasel advenimientode
los Andesa la literaturapatria» ‘~.

Otro resultadode tal gestoconsisteen prefigurardesdeya lo quepodrálía-
marselegítimamenteliteraturanacional:la sumao resultantede todaslas con-
quistassimilares.Casi medio siglo después,en los años30, el catamarqueño
CarlosB. Quiroga(1890-1971)corroboraráen su ensayoEl paisajeargentino
enfunción de arte quehaquedadoconfiguradauna«concienciaestéticaterrito-
rial argentina»16 cuyospropietarios,conun criterio hartodiscutible,cataloga.

Pero vayamosa] texto de Mis montañasy a comprobarcómo llevó a la
prácticael propio Gonzálezlo queanteshabíateorizadoy predicado.Ahí se
advierte,desdeel principio, algoqueLa tradición nacional dejaraimplícito:
el decisivopapelqueel sujetotransmisorde las tradicionesdesempena.

Paraeso,debehabernacido y pasadosu infanciaen la región,a la que
siemprenecesitarávolver parareconfortarsey, de paso,consignararmoníasy

‘~ RafaelObligado.Carta-prólogoa Mis montañas.
CartosB. Quiroga.El paisajeargentino enfunción dearte.BuenosAires,Tor, s/f, pág. 9.
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contrastesde la naturaleza,exaltarlossencillos hábitoslugareñospor contra-
posición a la heterogéneaurbecosmopolita,dondese acumulaninmigrantes
de variadosorígenes,lenguasy costumbres.

Desdela primera páginadel capítulo inicial (Cuadrosde la montaña),
corroboraGonzálezque su proyectonarrativosigue un carril monológicoe
implica unavoz muy especialy seleccionada,comola suya.Acordeconeso,
todosaquellosquehablano aquellodelo quesehablaen el texto cobravalor
e importanciarespectodel enunciante.

Por ejemplo,el indio Panta,un criollo en quien predominaba«la sangre
indígena»y animabatodas las fiestas,peroque no vacilaen combatircontra
el Paraguay—cuandonumerososindividuos y contingentesdesertaban—por-
queestádispuestoa «morir por la patria» 17 y, como buencriadofiel, también
por suspatrones.

Mejor muestrade esoes todavíael negroJoaquín,a quienlo guía«la leal-
tad a muerte nacidade la comunidaddel sufrimiento entreseñoresy cria-
dos» ~, y no vacila en sacrificar su vida, si es necesario,cuandoinvadenla
provincialas montonerasde FelipeVarela.

Gonzálezdudasi mencionaresehecho:

~<¿Debocontaresahistoria en estaspáginasdestinadasa despenar
amoro simpatíapor mi tierra?» ~.

Porque el tradicionalista debe soslayarpreferentementelos conflictos
sociopolíticos,si deseanaturalizar todas las diferencias.Ahoraentendemos
que se apelea la ideade «patria»paradesignara una conflagraciónarmada
decididaen BuenosAires (parano reconocesbrutalmente,quese decidió en
Londres)y a unasupuestacomunidadentrelos terratenientesy susservidores
domésticos.

Enfrentequedan«las hordassin ley y sin disciplina», «aquellasturbas
sabáticasebriasdesangrey debotín» 20, unavezquesehaunificadoel sector
de losqueimponenladisciplinacon los quesabenacatarla.Cabeentoncesal
tradicionalistaapropiarsede un saberqueéstosatesoran.

Las v¡ejasrelatorascomo«mamaLeonita»tienenla función de transmitir
el pasadoquearchivasu memoria,en la cocinadela estanciafamiliar y sobre
todo durantelas nochesde invierno. Un circuitoqueno difiere del comproba-
do apropósitodel SantosVegade Obligado.

La miradadel sujeto enunciadormarca,asimismo,los límites de lo que
puedeconstituirsecomo folklore. Lo que las instituciones—religiosasy civi-
les;colonialesy republicanas—sancionaroncomo legibley aceptable.Al refe-

~1. V. González.Mis montañasPrólogoy notasdeAnuroMarasso.BuenosAires.Estra-
da. ClásicosArgentinos. 1952,págs.4t-43.

18 Ibid., pág. 49.
“> Ibid., pág. 51.
20 Ibid., págs.51-52.
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rirse a la celebracióndel niño Alcalde, dice el texto que al concluir la cere-
monia eclesiásticacomienzan«el regocijo callejero»y los desbordes.

Másclaramente,en el capítuloLa chayaconfiesa:

«Yohe contempladohacemuy poco, con la másprofunda tristeza,
esafiestaindígenacelebradapor gentesqueen los díasordinariostraba-
jan y se conducencomoseresrazonables...»2l~

Peroqueen esascircunstanciascedena impulsosbárbarosy báquicos.El
resultadoes «una mezclainforme de ritos idólatrasy católicos»,es decirel
abruptomestizajequedistinguesobretodoa los fenómenosde culturapopu-
lar. Peoraúnes lo quesucede...

«...enlos ranchosdelas orillas,entrela gentemástorpe, queno tiene
otra manerade manifestarlas alegríasni los pesaresque la embriaguez.
Los actoresdeellas sonlos descendientesmásdirectosde los antiguos
pobladores,razaintermedia,degenerada,llenadepreocupacionespropias
dela barbariey de costumbresqueparecenritos de algunareligión per-
dida...»22

Frentea esehíbrido, sólo atinaGonzáleza la descalificación,a la necesi-
dadde restituircadaformantea susorígenesparaque sea«claroy distinto su
significado».

Quedaclaro, entonces,un proyectode narrativaregionalconservadora,
basadaen la expurgacióny expropiacióndel folklore, que sumaunaviolencia
másejecutadasobreel patrimonioculturalsubalterno.A esehorizonteseaten-
dránsuscontinuadoresy al margende algunasinnovacionesqueintroduzcan
en losaspectosretóricos.

EncabezaesalíneaMartinianoLeguizamón,cuyoprimer libro (Recuerdos
de la tierra, 1896) lleva el aval de unaspáginasintroductoriasde González
dondeel riojano reiteraque, si aspiramosa tenerunaliteraturaargentina,su
fundamentoserá«regional»y expresará«el almade nuestrospueblos»(rara-
les), lo cual explicaqueenel volumen...

«...despuésde cadauno de suscuadrosllenosde vida y de calorde
patria,haysiempreunadespedidatristea todo lo esencialmenteargenti-
no, quese va, se esfuma,se pervierte.»23

Lacalificación«cuadros»trasuntael predominiodescriptivoy a esoseagre-
gaquelo nacional,anteel alud inmigratorio,la sindicalizaciónobreray el creci-

~‘ Ibid.,pág153.
22 Ibid., pág.l63.
23 J, ~ González.Introduccióna Recuerdosde la tierra. BuenosAires. l-Iachette. 1957,

pág. 23.

81 AnalesdeLiteratura Hispanoamericana
t998, n.

0 27: 73-88



EduardoRomano Hacia un perfil de la poéticanativista argentina

miento de tas clasesmedias,que disputanel podera la oligarquía(revolución
radical de 1893),no esya cuestiónde actualidad,sinodeevocaciónmelancólica.

De hecho,Leguizamónrememoraallí su infanciarural, tipos característi-
cos, tareascampestres,nobles luchascontrala naturaleza.Un mundoideali-
zadopor la memoria:

«El contentosereno,laalegríafeliz y viril asomabaen los rostros
tostadosde aquellosbravosmuchachos.Trabajabande sol a sol en rui-
dosaalgazara,ágiles,felices, sinsentircansanciojamás...»24

ConLa guerragaucha(1905),del mismoañoqueLoscrepúsculosdel jar-
dín, Leopoldo Lugones(1874-1938)pone en evidenciauna curiosaconcep-
ción del escritorcomoartífice de la palabraendiferentesregistros.Lo cual no
disimula,sinembargo,queel fervorososocialistajuvenil de Córdobay redac-
tor —conJoséIngenieros—deLa montaña(1897)ha sido captadopor la políti-
caoficialista del roquismo.

Su concepciónde lo heroicodisuelvela gestaenlos avataresde la natura-
leza,con la cualcuentael bandocriollo para derrotara los españoles.Profu-
sasdescripcionesneobarrocas,además,catalizanuna y otra vez el desvaído
ritmo de la accion.

Más que libro de cuentos,como se lo ha denominadoa vecesnegligente-
mente,La guerragauchaconsisteenunaenhebradasucesióndecuadroso tra-
diciones25 quepermitenal autorvirtuososejerciciosde estilo. Unaaplicación
descentradadel vanguardismomodernista,puestoal serviciodel nacionalismo
conservador.

Elpaísde la selva(1907)es obradeotro intelectualprovinciano,Ricardo
Rojas(1882-1957),quien tras ciertos arrebatossocialistoides—en colabora-
ciones para los publicacionesdel anarquistaAlberto Chiraldo, en El alma
española.Ensayosobrela modernaliteratura castellana,tambiénde 1907—,
seha plegadoal ordeny viajadoa Europaen misión oficial.

Coincidentecon la poéticanativista,el texto es unaofrendaala infancia
regional, una colonización simbólicadel misterio selváticosantiagueño,un
vagoreconocimientode la creacióncolectiva,queasimilasiemprea los fenó-
menosnaturalesy, portanto,deshistoriza:«El trovadorcantasusdecirescon
la mismaingenuidadconque se arrullan las tórtolasdel monte»26

En esoscapítulos-~El trovador y La danza—recuperanumerosasestrofas
popularesdesgajadasde un espectáculoque«suelesergrotesco»o «másbien
vulgar», conexcesivacargadionisíaca,perootro tantopasabaen Grecia,ada-
ra, y en todaslas culturasprimitivas.

24 MartinianoLeguizamón.Recuerdosde la tierra. BuenosAires. 1-lachelte.1957, pág.

115.
25 JuanCastosGitano.Análisis de La guerra gaucha. Buenos Aires. CentroEditor de

AméricaLatina. ELA 5. 1967.
26 RicardoRojas.E/ paísde la selva. BuenosAires. Endeba.l966, pág. 66.
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Si bienRojaspareceun pocomásrespetuosoqueGonzálezrespectode lo
quehalla al intemarseenla región,su actitudanteel nativo no parecediferir
de la queadoptabanlosconquistadoreshispánicos:

«Ja mentesimplísima de ellos continuabadesconocidapara mí,
como un tesorooculto, como un libro queno supiéramosleer...Pararen-
dirlos másaún,les dimos baratijasy galletas,querecibieronconjúbilo

- infantil» ~

En 1915,RicardoGúiraldes(1886-1927)abresusCuentosde muertey de
sangre,cuya prosaabsorbeecosde la escrituraartísticafinisecular y de un
renovadosimbolismoa travésde los promotoresde la NouvelleRevueFran-
caise, en especialde su amigo Valéry Larbaud,con tres típicas tradiciones:
Facundo,JuanManuely JustoJosé,anécdotasreferidasa loscaudillos Qui-
roga, Rosasy Urquiza,respectivamente.

Presupuestosnativistasrigentodasuproducción,hastael culminanteDon
SegundoSombra(1926), segúnsedesprendede los alcancescíclicosy conso-
ladoresde la accióny, más aún,de la formacomo el joven Fabio seapropia
del sabergauchodel viejo resero,renovadafiguración de un traspasoqueya
anotéen algunostextosfundadoresde estapoética.

En cuantoal sustratoheroico-caballerescoy arquetípico28, lo comparte
con otro narradorde esemomentoy muy amigosuyo: el salteñoJuanCar-
los Dávalos. En su cuento más antologado,El viento blanco —del libro
homónimo, editadoen 1922—, el protagonista(Antenor Sánchez)es un tro-
peroque:

«Sin perderlas cualidadesde su casta,habíaseasimiladotodaslas
aptitudesfísicasy espiritualesdel nativo. Yerasobriocomo indio, ague-
rridocomo un indio, conocedorcomoun indio de las cosasdel campo»29

De esemismomomentoes la apariciónde la revistaNativa (1924-1961),
dondelos hermanosDíazUsandivarasreúnenversosy narracionesnativistas
con unafunción ideológicaquedestacanlos eslongansdistribuidosa la cabe-
za o alpie de numerosaspáginas.

Su existenciame pareceestrechamenterelacionadacon el augedel nacio-
nalismopolítico en la Argentina, cuyasfuerzas—de diferentemaneray con
diferentespropósitos—impulsanlos golpesmilitaresde 1930 y de 1943.Inclu-
so la política-cultural del primer gobierno peronista (1946-1952) estuvo
ampliamentecontroladapordicho sector

27 Ibid., pág. 37.
28 EduardoRomano,«Lectura intratextual»enRicardoGíliraldes,Don SegandoSombra,

edición crítica coordinadapor Paul Verdevoye,Madrid, Archivos-ALLCA, 1988, págs.319-
340.

~ JuanC. Dávatos.El viento blancay otros relatos, BuenosAires. Eudeba.1963.,pág. 17.
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Dentrodeesecontextose explicala adjudicacióndel PremioNacionalde
Literatura,en 1947, a Guillermo House(seudónimodel coronelretiradoGui-
llermo Casá,1884-1962)por sunovelaEl últimoperro, llevadaen seguidaal
teatroy a lapantallaconéxito singular.

Verdaderomosaiconarrativo,puesincluye procedimientosrealistas,natu-
ralistasy folletinescos,todosesosmaterialesestánsubordinadosa una lucha
presentadacomo épica: la de los fortineros,en susavanzadasde la «civiliza-
ción»,contralos ataquesindígenas.

El sometimientode las tribus era,para esaideología,un hito decisivoen
la formaciónde la nacionalidady dondeel ejércitohabíatenido unaparticipa-
ción decisiva.

Además,el relatocategorizaesquemáticamentea los actuantessegúnten-
gano no cierto linaje, religiosidado sentidomoral 30, Fuerade esosóloque-
dan degradadasfiguras lascivas y traicioneras(el bastardoCantalicio, que
pactacon los indios paravengarse).

El rol protagónicode estanarrativanativista comienzaa cedercuando
algunosescritoresdel interior, en especialdel noroesteargentino, le oponen
nuevassolucionesliterarias.Es lo que ocurre conel tucumanoJulio Ardiles
Gray (1922),autorde Los médanosciegos(1957) y Las puertasdel Paraíso
(1968).

Peroesereemplazodebeentenderseen el contextodeun paísque,coinci-
dentemente,sevuelvepermeablea las políticasde internacionalizaciónpro-
movidasdesdelos centrosfinancierosmundiales,y cuyos efectosse hacen
sentir también,sin ningunaduda,en el campode la cultura.

3. El aval de unacrítica cómplice

Al margende las formulacionesde los propios escritoresnativistasy de
suspolémicas,ya aludidas,existe un tipo de crítica que avaló su proyecto
comoel de la «auténtica»literaturanacional.Un hechosintomático, al res-
pecto,es el aluviónde congratulacionescríticasquerecibeMartinianoLegui-
zamónpor su dramaCalandria,en 1896.

Todasinsistenen realzar,de unau otra forma, sucondición de antídoto
contrael gauchorebeldemoreirista31, Casi inmediatamente,los intelectuales
quereivindicanel pasadohispánicoen unaciudadinvadidapor los inmigran-
tes,quelleganasuperarel númerode criollos, encuentranen la poéticanati-
vistaun modo de exaltarla identidad.

30 EduardoRomano,«El último perro en palabrasy en imágenes»,en Literatura/cine
argentinossobrela(s)fi-ontera(s), BuenosAires, Catálogos,1991, págs 93-123.

~ Un equilibrista,payasoy finalmenteactorcircense,JoséPodestá,adapióparala segun-
dapartedesusespectáculos—primero comomimodrama,luegocondiálogos—el folletín gau-
chescoJuan Moreira (1879-1880enel periódicoLa Patria argentina)de EduardoGutiérrez,
cuyoéxito generónumerosasimitaciones.
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Es lo queadviertoenlos ensayosEl idioma nacional (1900)y El crío-
llismo en la literatura argentina(1902) de ErnestoQuesada(1858-1934).
Tambiénhallo, en los mismos,quee] enemigoya no es tanto el gauchoni
la literatura quele prestabavoz, sino los descendientesurbanosdetal pro-
ducción y, sobre todo, una nueva literatura popular escrita en la jerga
cocoliche 32

DesdelaRevistade Derecho,Historia y Letras (1898-1925),sudirector,
Estanislao5. Zeballos,ministro de RelacionesExterioresen variasocasiones
y partidariode un nacionalismoagresivo—frentea las pretensionesterritoria-
les chilenas o las comercialesbrasileñas—,celebralos poemasnativistasde
Soto y Calvo contralo queconsideraexotismomodernista.

Estaposicióncríticapro nativista,basadaen los temoresde que la inmi-
gración ultramarinadebilite la conciencianacional, culminaentoncesen la
creaciónde la cátedradeLiteraturaArgentina,dentrode la recienteFacultad
de Filosofíay Letras(1898)y a instanciasde su rector,RafaelObligado,y en
la orientaciónquele da su titular, don RicardoRojas.

Ya en sudiscursoinaugural,de 1913,Rojasafirmabaquebuscadaconju-
gar «las materiasde entonaciónnacional:paisajes,hombres,árboles, trajes,
voces,mitos, emociones,cuantoconstituyela tierra y el alma nativas»con
«los ideales políticos, sistemasfilosóficos, formas estéticas»universales,
entendiendopor tal, fundamentalmente,los de prosapiagrecolatina.

Más tarde,cuandoesasleccionespasarona constituir su Historia de la
literatu,-a argentina, subtituladaEnsayofilosófico sobre la evoluciónde la
cultura en el Plata, avanzósobretal esquemaenel primervolumen(Losgau-
chescos,1917),apelandoaunaalegoríaquefundabanuestrasletrasenla con-
tinuidad folklore poético—literaturagauchesca::

~<...esaliteraturagauchescay susformasprecursoraso sucesorasdel
artegenuinamentenativo,constituyenla poesíadelaemociónterritorial,
medulavivazdel árbolsimbólicoque tienesuraízenel folklore, sutron-
co en el Martín Fierro, su ramajeen los génerossimilares,y al cual
envuelvencon sucorteza,ocultandola saviay la fibra, esascáscarasaña-
les del escolasticismocolonial,del romanticismorepublicanoy del indi-
vidualismoestético...»~

Dichaalegoríaestípicamentenativista,locualno impide, aesaaltura,que
el razonamientocrítico le subordinecon astuciala poesíaoral y la popular
gauchescaa la quetanto combatieraen el siglo pasado.Parahacerlo,Rojas
presentaa JoséHernándezcomoun payadorincultocuyo artequedapordeba-

32 Es decir, en un castellanomuy imperfecto, sembradode deformacionesitáticaso pala-
brasy giros del mismoorigen. Entrenumerososfolletos baratos,se destacapor su éxito Los
amoresdeGiacu,nina,novelitadelperiodistaRamónRomeropublicadahacia1885.

33 RicardoRojas,introducciónal estudiodela LiteraturaArgentina(delsiglo Xvi al XX),
enLosgauchescos1, BuenosAires,La Facultad,1924,págs.72-73.
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jo del de Obligado,«unpayadorartista»cuyapoesíafue «superaciónestética
denuestrapoesíagauchesca»~

Rojasfundó, también,el Instituto de LiteraturaArgentinade la Facultadde
Filosofía y Letras,en 1922,quealimentaríacon investigacionesy estudiosespe-
cialesel dictadodela materiay dedondesurgiríansusdiscípulosy continuadores.

Antesde referirmea ellos, consignoqueLugonesen El payador(1916),
ensayobasadoen unasconferenciasquedictara en el teatroOdeóndurante
1913, exaltó el carácterépico del Martín Fierro paraconvertirlo en nuestra
gestanacional,en algo similar a la ChansondeRolandparalos fanceseso el
Mio Cid español.

Erapartede unaprédicaargentinistafundadaen prejuiciosxenófobos,que
excluíana «la plebeultramarina»,y enprejuicios clasistascontra«la chusma
de la ciudad».Todo lo cual anticipabaya al ideólogo del golpe militar que
derrocaríaal presidenteYrigoyen en 1930.

El criollismo borgeanoes un nuevo giro de la mismapoética.Algo sobre
lo cual teorizaya en la vanguardistaProa, deslindandotareascon Giliraldes
—y del mismomodoqueObligadolo hicieracon González—:si ésteconsolidó
la versiónartísticadel arquetipogaucho,aBorges(1899-1986)lequedacom-
pletarla del compadre~, que iniciaraFervor deBuenosAires (1923).

A comienzosde lasiguientedécada,la revistaSurse instalabajoel ampa-
ro de esesignocriollista. Poresoreproducenen los dosprimerosnúmeroscar-
tas de Giliraldes —seleccionadaspor su viuda y Victoria Ocampo—que hacen
un valiosoaporteen tal sentido.

Una, fechadael 8 de junio de 1921 y dirigida a Valéry-Larbaudparajusti-
farse nor no viaiar a Parísy-hacerloen-cambioal-interiordel país,-debido-a
«la necesidadde ponermeen contactoconlas cosasquepuedenservirde base
a mi obraliteraria», afirma:

«En los yaravíesy los estilos estála rudimentariaexpresiónde la
montañay la pampa.En tejidos,ponchosy huacosestáel criterio inter-
pretativode la forma y el color En el lenguajepulcro y malicioso del
gaucho,el embriónde unaliteraturavivay compleja.Todo estaríaen ser
capazde llevarestasenseñanzasa una forma naturaly noble»36

En esosnúmerosiniciales, además,Borgesreformula los valores de la
poesíagauchescacon criteriosacordesaestenuevocriollismo nativista:asig-
na mayor importanciaa lo producidopor Hilario Ascasubiy desciendede la
plataformaépicaen queintentaronubicarde diversasmaneras,Rojasy Lugo-
nes,al Martín Fierro.

3~ RicardoRojas,Los modernos,enHistoria de la literatura argentina, loc. cit., pág. 479.
3~ JorgeL. Borges,«Lapampay el suburbioson dioses»,enProa, 20 época,u. 15, 1925,

pág. 17.
36 RicardoGíjiraldes,Del epistolario,en Obrascompletas,prótogodeManuelBernórdez,

BuenosAires, Losada, l962, pág. 743.
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La conferenciade la promotoray directorade Su,-,doñaVictoria Ocampo
(1890-1979),titulada «Supremacíadel almay de la sangre»y dictadaen Ita-
ha, en 1934,ainvitación del Instituto interuniversitariofascistadecultura,jus-
tifica plenamentequela revistabuscarael patrocinio ideológicoguiraldeano.

Fueun emblemade nuestracondiciónsanguínea,que exigeel grito, fren-
te al espírituy a la forma Europa.Sobreesecimientopretendíaabrir el diálo-
go en Surentrelo quepodíanofrecer unamujer acaudalada,un país agrope-
cuariamenterico y unosamigosrefinados,a loshermanosmayoreseuropeos.

Dosvecesenesetexto sindicaa EduardoMallea (1903-1982)comoposi-
ble continuadordel ser agónicoque se desangrabaviendo alejarsea don
Segundo.Un escritorcapazde trasvasarel esencialismogdiraldeanoal ámbi-
to urbano. Y Mallea cumplió ese mandatoerigiéndoseenel narradorde Sur
durantesu primeraetapa,con la novelaNocturnoeuropeoy con cuentosque
pasaronaLa ciudadjunto al río inmóvil, amboseditadospor Suren 1936.

En esadécadade 1930, y en relación con un nacionalismoclerical en
expansión,segúnyadije, lapropuestade unaliteraturanacionalorientadapor
e] nativisino tiene suantólogoen el CarlosIbarguren(1877-1956)deEl pal-
sg/ey el almaargentina(1938) y, comoyadije antes,enel catamarqueñoCar-
los B. Quirogaun nuevoensayistaque otorga supremacíaliteraria a la con-
quistasimbólicade la naturalezaregional.

Podemosvolver ahoraalámbitoacadémicoy alos discípulosdeRojas.El
primero,AugustoRaúlCortazar(1910-1974),cuyatesisIndios y gauchosen
la literatura argentinadenunciabaun rumbo: toda literaturaauténticamente
nacionales de basefolklórica. Algo que llevadaa susúltimasconsecuencias
en estudiosposteriores~

Susdescendientesen el Instituto deLiteraturaArgentina,queahoralleva
el nombrede RicardoRojas,fueronAntonio PagésLarraya(1918)y Guiller-
mo Ara (1917-1995).Ambosadoptaronunaposicióncrítica conciliadora,que
borrao disimularalos conflictos más notorios,peroprivilegiandosiemprea
los textosnativistas,segúnsepuedeapreciaren la selecciónprologadadelpri-
mero,Cuentosde nuestratierra (1952).

Con el mismo énfasis,Ara dictaminaen Ma,-tiniano Leguizamóny el
regionalismoliterario que:

«Laestéticaregionalista,por los fundamentosmismosquela deter-
minan,ha sido nacionalismocultural y éticode territorio. Dichode otro
modo,hacerliteraturanativistaha sido tambiénhacerpatria...»38

Tampocoestetipo decríticacómplicellegaríamáslejos. En esosaños‘50,
la actitudrevisionistade Contorno señalaríaotros rumbos,no precisamente

~ Cfn Folklore literaria y literatura folklórica, enRafaelA. An-ieta, coordinador,Historia
de la literatura argentina,BuenosAires,Peuser,1959.

3~ Guillermo Am, Martiniano Leguizamóny eí regionalismo literario, en Martiniano
Leguizamón,De cepacriolla, BuenosAires,Solar/1-Iachette,1961, pág. It.
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conciliadores,másadecuadosparaunaArgentinaconvulsionadaporun nuevo
golpemilitar: el de setiembredc 1955,queponíafin al segundogobiernodel
generalJuanD. Perón.

De todosmodos,el nativismo,comoretóricanacionalista,sobreviviríaa
sucrisis y decadenciaenel campoliterario.En las asociacionestradicionalis-
tas,muy comunesen la provinciade BuenosAires; en laverborragiade los
conductoresde audicionesradialesy auntelevisivas,quetambiénanimanfes-
tivalesfolklóricos provincianos.

Un talentosodibujante—y narrador—actual,el rosarinoRobertoFontana-
rrosa,ha logradoexcelentesefectoshumorísticosconelpasticheo laparodia
dedicharetóricaen suhistorietaInodoroPereyra,el renegáu,publicadadesde
comienzosde los años ‘70 en la revistaHortensia y luego en otros medios,
comoel populardiarioClarín.
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